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1. Después de 1989, la falta de teóricos importantes del nuevo so-
cialismo, ha hecho que en América Latina, los promotores del nue-
vo paradigma se orienten hacia el modelo, las teorías y los concep-
tos existentes en la obra de Antonio Gramsci. El recurso a Gramsci
no es totalmente nuevo, pero sus ideas y las referencias al autor ita-
liano, siendo una presencia constante en los discursos de izquierda
de América Latina, hasta 1989 habían sido reducidas a círculos con-
siderados heterodoxos y sin mayor significación desde el punto de
vista político.
Posteriormente, sus conceptos entran no solo en los discursos de

los líderes políticos, también en los programas políticos de los par-
tidos y movimientos socialistas, o en los trabajos teóricos de quienes
intentan explicar y comprender las realidades actuales de América
Latina. A continuación vamos a hacer una presentación de la pene-
tración de las ideas de Gramsci en América Latina, para que después
analizar la validez actual de sus tesis, así como han sido utilizadas y
receptadas después de 1989.
En uno de lo más complejos y extensos estudios sobre el marxis-

mo, Leszek Kolakowski considera que Antonio Gramsci es el más
original escritor político dentro de la generación de comunistas post-
Lenin y que aun si sus escritos no pueden ser consideradas como un
todo unitario, constitutivo en una teoría política coherente, sino que
por el contrario, son más un bosquejo vago y embrionario, ellos con-
tienen una serie de aspectos muy claros y originales que justifican la
presuposición de que constituye un intento independiente de refor-
mular la ideología comunista1.
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En 1987 presentando un trabajo cual analizaba «Los 250 autores
más citados en el Índice de citaciones para artes y ciencias humanísti-
cas» Eric Hobsbawm descubre que

«La lista de los autores de todo el mundo cuyas obras son más citadas en la li-
teratura internacional sobre arte y ciencias humanísticas contiene poco nom-
bres de italianos, de cuales solo 5 son nacidos después del siglo XVI. En este lis-
ta no entran por ejemplo Vico o Machiavelo, mientras que Gramsci si está pre-
sente»2.

La actualidad de los ideas gramscianas resultan del carácter uni-
versal de su pensamiento, de una universalidad que se manifiesta en
un doble sentido: su validez en la época respectiva, pero también en
el sentido que sus ideas son debatidas y utilizadas hasta hoy, no so-
lo en Italia o en Europa sino en todo el mundo. En la actual fase de
la globalización, esta universalidad se constituye, de una manera muy
evidente, en una ventaja para las tesis de Gramsci3.
Según uno de lo más grandes especialistas en Gramsci, Giorgio

Barrata, la actualidad del Gramsci en el mundo es el resultado de la
toma de conciencia de parte de muchos intelectuales, sea europeos,
sea extra-europeos, que su obra ha ido y anda en la dirección de un
encuentro decisivo entre la herencia del pensamiento critico occi-
dental y la cultura post y anti-colonial4.
En la opinión de un autor argentino, Gramsci complementó a

Marx. Gramsci ha visto la dimensión del consenso, la necesidad del
dialogo, la provocación de la gobernabilidad y la importancia del
Parlamento. Eso ha sido su principal aporte, no gracia al marxismo,
sino a pesar de este5.
Creemos que en ninguna región del mundo, con la excepción de

Italia, el pensamiento de Gramsci ha sido mas importante que en
América Latina. Allí Gramsci fue recepcionado muy tempranamen-
te y su influencia permanece muy fuerte hasta hoy en día. Ese capi-
tulo intenta trazar el itinerario de Antonio Gramsci en América La-
tina, así como su influencia sobre el pensamiento político, pero tam-
bién sobre el praxis política en esa región. Después de una presen-
tación general de la penetración de la filosofía gramsciana en Amé-
rica Latina, vamos a analizar su influencia sobre los medios acadé-
micos de Argentina, Brasil, México etc., para después ver en que
medida las ideas políticas de Gramsci se han hecho parte compo-
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nente de los programas políticos de los diversos partidos de la re-
gión. En la parte final, vamos a estudiar la actualidad de algunos de
sus conceptos en América Latina.

2. En América Latina, el nombre de Antonio Gramsci aparece por
primera vez en julio 1921 en el periódico El Tiempo de Lima en un
articulo mandado desde Roma de José Carlos Mariátegui, quien, co-
mentando la situación del filósofo italiano, decía que «el Ordine
Nuovo es el periódico del Partido Comunista y es dirigido por
dos de los más importantes intelectuales del partido: Terracini y
Gramsci»6.
No es una mera coincidencia que la primera mención de Grams-

ci se debe a Mariátegui, el más importante (y original) pensador de
izquierda de América Latina, eso conociendo muy bien las realida-
des políticas del espacio italiano, donde vivió por un periodo.
Los investigadores no han probado hasta hoy, un encuentro di-

recto entre el filósofo italiano y el peruano, aun cuando los biógra-
fos de Mariátegui atestiguan su presencia en el Congreso de Livor-
no, donde participo también Gramsci. Es cierto que los dos se en-
cuentran en el terreno de una profunde identificación espiritual,
dentro de cual lo mismo análisis los conduce hacia unos credos fi-
losóficos y políticos similares, y aun a un comportamiento intelec-
tual similar. Aparece así no solo una similitud de sus formas de pen-
samiento, pero también de sus modos de accionar, los dos adoptan-
do la misma manera de intervenir en política, y otorgándole la mis-
ma importancia a la cultura. La semejanza entre ellos no puede ser
explicada solo de la formación de Mariátegui en el espacio filosófi-
co europeo, especialmente el italiano, sino de un horizonte cultural
común, de un espirito de la época que sigue al la Primera Guerra
Mundial7.
La relación entre el pensamiento de los dos y de sus influencia ha

sido bidireccional. Podemos decir que si el estilo de pensamiento de
Mariátegui devendrá dominante en una parte de la cultura de la iz-
quierda latino-americana, entonces es muy probable que la influen-
cia de Gramsci pudiera ser más importante. En el mismo tiempo
podemos afirmar que la lectura de Gramsci en los años sesenta en
América Latina preparo el redescubrimiento de la herencia de Ma-
riátegui en toda su vitalidad actual8.
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En 1947 Ernesto Sabato escribe por la revista Realidad de Buenos
Aires un artículo sobre Cartas desde la cárcel, cuales acaban de ser pu-
blicadas en Italia y que ganó el premio Viareggio, esa es la primera
mención post-bélica de Gramsci en el espacio latino-americano9. Po-
co tiempo después, en 1950, fue publicada en Buenos Aires con pró-
logo de Gregorio Bermann una edición en español10, de las Cartas,
haciendo así de Argentina el primer país del mundo fuera de Italia,
donde ha sido traducido y estudiado el pensador sardo, mucho an-
tes que en Inglaterra, Alemania, Francia o los Estados Unidos11.
La relación ulterior entre América Latina y el pensamiento grams-

ciano puede ser dividida en dos grades períodos, uno que va desde
los años cincuenta hasta 1975 y el segundo que se extiende desde
1975 hasta hoy.
Durante el primer período, los centros principales de publicación

de la obras de Gramsci fueron Argentina y Brasil. En este periodo de
comienzo de la penetración del pensamiento de Gramsci en el es-
pacio latino-americano, las ideas del filósofo italiano tuvieron un
impacto mayor dentro de intelectuales activos del punto de vista po-
lítico y menos en el espacio propiamente académico. Esta limitación
tiene al menos dos explicaciones: en parte porque ese periodo fue
dominado en los medios universitarios por las discusiones provoca-
das en torno a la revolución cubana, lo que ha tenido como resulta-
do un tipo de análisis en el cual Gramsci entró solo tangencialmen-
te, como parte de un movimiento más largo de renovación dentro
del marxismo; la segunda explicación se refiere a la importancia que
tenia en aquel momento en los medios académicos latino-america-
nos el pensamiento de Luis Althusser. Por lo demás, el análisis de
Gramsci en clave estructuralista, althusseriana, ha tenido como re-
sultado lo que Antonio Santucci consideraba «la circunstancia sin-
gular, el éxito de Althusser dentro de la izquierda latino-americana
bloqueó, durante los mismos años, en Argentina y Chile, la precoz
influencia gramsciana»12.
En el segundo período, utilizando una expresión forjada de Mar-

co Aurelio Noguiera por el espacio brasilero, podemos decir que «las
ideas de Gramsci entraron en erupción como un volcán» en Améri-
ca Latina13.
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A continuación vamos a analizar el modo en cual ha sido recep-
cionada la obra de Gramsci en diversos estados latino-americanos.
Nos vamos a concentrar sobre lo que paso en Argentina y Brasil por-
que estas zonas son los en cual el pensamiento de Gramsci conoció
el mayor impacto y la difusión máxima.
Quien introdujo a Gramsci en Argentina y en América Latina, fue

Héctor Pablo Agosti, en aquel momento la figura intelectual más
importante del Partido Comunista Argentino. Agosti publicó en
1951 un ensayo inspirado de las categorías gramscianas e intitulado
Echeverria, en cual analiza las similitudes históricas entre la evolución
italiana (y la análisis de Gramsci sobre ella) y aquella argentina.
A diferencia del revisionismo histórico, rosista-peronista, pero

también del liberalismo anti-peronista, este ensayo no glosa en la
margen de Gramsci y no constituye un manual introductorio. En
el, Agosti utiliza las categorías de Gramsci, para entender la cultura
nacional del siglo XIX y «la impotencia política de la burguesía ar-
gentina” en el siglo XX. El concluye afirmando que “se consumió el
papel histórico de la burguesía argentina, porque este clase nace sin
impulsos antes de comenzar a moverse»14.
Bajo la coordinación de Agosti se realiza en la editora Lautaro, li-

gada al Partido Comunista Argentino, la traducción de las princi-
pales obras de Gramsci, en base de los volúmenes temáticas publi-
cados de Einaudi. El primero ha sido El materialismo histórico y la fi-
losofía de Benedetto Croce, traducción de Isidoro Flaumbaum, con
prologo de Hector Agosti en 1958; Los intelectuales y la organización
de la cultura, traducción de Raúl Sciarreta en 1960; Literatura y vi-
da nacional, traducción de José Aricó, prologo de Héctor Agosti, en
1961; Notas sobre Machiavelo, sobre la política y sobre el estado mo-
derno, prologo, traducción y notas de José Aricó en 1962. Los otros
dos volúmenes restantes fueron publicados más tardes de la editora
mexicana Juan Pablos, Pasado y presente en 1977 y Risorgimento en
198015.
Agosti no solo un utilizó las categorías gramscianas, sino que al

mismo tiempo creó un contexto cultural de referencia, que se cons-
tituyó como punto de articulación de un movimiento intelectual
que agrupó a un grupo de miembros del Partido Comunista Ar-
gentino, quienes posteriormente fueron expulsados, Este grupo tra-
dujo y desarrolló una labor de difusión las obras de Gramsci en Amé-
rica Latina.
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El más conocido de estos gramscianos argentinos ha sido José Ari-
có, quien en 1963 creó bajo el patrocinio de Agosti, la revista «Pa-
sado y Presente», la que ha sido la tribuna de los investigadores lati-
no-americanos sobre Gramsci. Las contribuciones de Aricó a la fi-
losofía de la historia de América Latina no son solo el resultado de
su interés por Gramsci, sino también porque el ha sido uno de los
pocos teóricos que reflexionaron sobre América Latina partiendo del
marxismo16.
Algunos años después, Aricó declaro sobre este período y de las

intenciones de los agrupados alrededor de la revista:
«Esa revista, Pasado y Presente, intento recuperar la capacidad hegemónica del
marxismo, subordinado a las demandas del presente. Gramsci no nos ha libe-
rado de Lenin, pero nos ha permitido obtener una idea más compleja y más
abierta sobre el pensamiento de este»17.

Al lado de Aricó, otro pensador ha sido el protagonista de esa ola
de difusión del pensamiento gramsciano en América Latina, se tra-
ta de Juan Carlos Portantiero. Este, considerado uno de los intelec-
tuales más relevantes e influyentes de la sociología y del socialismo
de América Latina en la segunda mitad del siglo pasado, realizo en
1977 una edición de escritos políticos de Gramsci, cuya introduc-
ción, Los usos de Gramsci devendrá famosa. Esa antología ha sido lo
más conocida en América Latina, permaneciendo hasta hoy como
un material básico por sus temas y conceptos y ha constituído en los
últimos treinta años el punto de referencia para todos aquellos que
intentaron estudiar a Gramsci18.
Según Portantiero «una buena parte del arsenal teórico gramscia-

no es pertinente como una manera directa para analizar las socieda-
des latino-americanos»19.
En un entrevista de 1991, Juan Carlos Portantiero explica la idea

alrededor de la cual se movilizo en los años 60 el grupo de grams-
cianos argentinos:

«No se trataba solo de Gramsci. Nosotros mezclamos una clase de cocktail en
el cual Gramsci se encontraba con Guevara y con la Revolución China. En
aquella combinación veíamos la posibilidad de articular un discurso historicis-
ta y voluntarista en oposición con aquello cual nos aparecía especulativo y cien-
tífico. Cualquier de estas tres aperturas (culturalismo, Gramsci o Guevara) nos
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permitía pensar las cosas en esta dirección, aun si en la mayoría de los casos uti-
lizamos a Gramsci como resultado de su análisis sobre la cultura y sobre los
clases subordinadas»20.

Partiendo de ese cocktail, Portantiero interpretó la enorme y muy
dura experiencia de las dictaduras militares de América Latina, desde
una lectura particular de Gramsci, la cual valorizaba de una manera
nueva y heterodoxa los conceptos de hegemonía y sociedad civil. Es-
ta lectura ha tenido como finalidad el rechazo no solo de una hipoté-
tica dictadura del proletariado, sino el rechazo generalizado de cual-
quier tipo de dictadura, civil o militar, como instrumento para la afir-
mación del socialismo. Valorizando la progresiva construcción de una
alternativa contra-hegemónica, por medio de un consenso democrá-
tico para la realización de los valores de justicia social. La interpreta-
ción de Portantiero, que se deriva de Gramsci, lo hace sostener que el
ejercicio político-institucional de la democracia constituye la única vía
por cual América Latina puede realizar las reformas sociales21.
Los años 70 fueron un periodo difícil por el grupo en torno de

Aricó y Portantiero, porque la represión de la dictadura militar de
Argentina obligo a muchos a partir en exilio, en la mayoría de los ca-
sos a México, donde van a continuar las actividades científicas en
un contexto más o menos “institucionalizado”. A este tema especí-
fico nos referiremos mas adelante.

3. El periodo de máxima expansión de la actividad de los grams-
cianos argentinos fue en los años ’80, después del retorno al régimen
constitucional (1983), período en que el pensamiento de Gramsci se
desarrollo de una manera notable en ese país. Muchos de los anti-
guos editores de la revista Pasado y presente (Aricó, Oscar del Barco,
Héctor Schmucler), a los cuales se agregan otros “compañeros de ru-
ta”, la mayoría de ellos retornados desde exilio (como Juan Carlos
Portantiero, Emilio de Ipola, José Chiaramonte, Juan Carlos Torre,
Carlos Altamirano, Beatriz Sarlo ecc.), se van a convertir, de una ma-
nera directa o indirecta, en los mentores ideológicos del presidente
Raúl Alfonsín, constituyéndose como un grupo de sus consejeros,
conocido bajo el nombre delGrupo Esmeralda. En 1984 Aricó y Por-
tantiero fundaron El Club de la cultura socialista, cual, desde 1986, na-
ció la revista «Ciudad del futuro. Revista de cultura socialista» (como
referencia clara al periódico a cual realización trabajo Gramsci en
1917), la cual constituyó uno de los principales foros de debates so-
bre la realidad argentina y mundial de aquel tiempo22.
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A partir de allí, los promotores de la ideas gramscianas en Argen-
tina intentaron realizar una reelaboración de sus categorías en clave
reformista, orientada hacia un tipo de “refundación” de la sociedad
argentina.
Se buscaba la consolidación de un corriente de la izquierda de-

mocrática, capaz a pensar el cambio social, en términos socialistas in-
cluso, pero sin (necesariamente) destruir las relaciones (de produc-
ción) capitalistas23.
Aricó intento al fin de los años 80 realizar una análisis de la difu-

sión y del impacto de la obra de Gramsci en América Latina. Des-
pués de demostrar la importancia de la aplicación de los conceptos
gramscianos en la renovación de la filosofía latino-americana, él la-
menta el hecho de que esta renovación no llego también hasta el
mundo de la política:

«Sigue siendo lamentable que todos los esfuerzos dedicados a la renovación de
la herencia principal de las practicas políticas e ideológicas no han tenido el
efecto deseado. Ellas quedaron limitadas a la esfera intelectual sin encontrar
suficiente eco en los partidos políticos de izquierda. Estas organizaciones aun
cuestionan y critican la experiencia histórica del socialismo y sus intentos de re-
construcción orgánica desde una perspectiva partidista. Por esa razón, ellos le-
vantaron problemas, como han sido la democracia política, a los cuales han
dado respuestas solo ideológicos, ofreciendo una visión puramente instrumental
sobre el estado y de sus relaciones con la sociedad, las cuales continúan limi-
tando sus practicas políticas»24.

A pesar de estas limitaciones, la trayectoria de los que formaron el
grupo Pasado y presente continuó en lamisma dirección generando aná-
lisis del y desde pensamiento gramsciano que continúan siendo esen-
ciales e influyentes, como por ejemplo la reimpresión del trabajo de Por-
tantiero Los usos de Gramsci en 1999 (con una serie de modificaciones,
adicciones y artículos de Aricó), o los debates dentro delClub de la cul-
tura socialista, también influyentes en el medio universitario (como por
ejemplo la creación de una Cátedra Libre Antonio Gramsci dentro de
la Universidad de Buenos Aires dirigida de Daniel Campione).

4. Vamos a analizar a continuación la presencia del pensamiento
de Antonio Gramsci en el espacio brasilero, donde ha sido uno de
los autores extranjeros más leído y más debatido, siendo considera-
do el más influyente pensador marxista en este país25.
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La filosofía gramsciana penetro en Brasil al comienzo de los años
60 del siglo pasado, anteriormente el siendo total desconocido en
esta área geográfica. Hay solo dos referencias a Gramsci anterior a los
años 60: una es la publicación en 1935 de un manifiesto de Romai-
ne Rolland Los que mueren en los cárceles de Mussolini en cual se de-
nunciaba la represión fascista y se hacia un llamado a la liberación
de Gramsci; la segunda es un pequeño articulo de Guerra La nuevas
cartas de Gramsci aparecido en la revista Literatura en 194726.
Las primeras referencias serias a Gramsci aparecen en una serie de

artículos publicados por jóvenes intelectuales ligados en aquel mo-
mento al Partido Comunista Brasilero (Carlos Nelson Coutinho,
Leandro Konder, Constantino Ianni, Michael Löwy ecc.). Para estos
primeros promotores de Gramsci en Brasil el sentido de sus textos

«no estaba el teórico critico del estado o el teórico de la revolución socialista en
Occidente, ni el investigador que buscaba las vías no-clásicas (la revolución no
violenta) de transición al capitalismo moderno, sino el filósofo de la praxis que
proponía una lectura humanista e historicista del marxismo, diferente de la
vulgata soviética [...] No es entonces, por consecuencia, una simple coinci-
dencia que en la primera parte de la introducción de Gramsci en Brasil el apa-
recía al lado de Lukacs en Historia y conciencia de clase o de Sartre de Critica
de la razón dialéctica. Los tres han sido presentados como instrumentos privi-
legiados de una batalla ciertamente dogmática, centrada de una manera fun-
damental en el campo de batalla de la filosofía, estética y de la sociología de la
cultura»27.

En ese contexto aparece la idea de publicar a Gramsci en una edi-
ción en lengua portuguesa, que se realizara en la segunda mitad de
los años sesenta del siglo pasado en la editora Civilización Brasilera
dirigida por intelectuales marxistas. Ese proyecto editorial, proponía
la publicación de Cartas desde la cárcel y de la edición temática de los
Cuadernos. De este proyecto solo se publicaron las Cartas en 1966,
El materialismo histórico en el mismo año (es interesante de observar
que aun el primer volumen de la edición temática italiana se llama-
ba El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce, la va-
riante brasilera teniendo miedo a la censura (no debemos olvidar
que desde 1964 en Brasil se ha instaurado una dictadura militar muy
dura), fue publicado con el titulo menos subversivo de La concepción
dialéctica de la historia, Intelectuales, Literatura y la vida nacional (una
edición reducida) y Machiavelo en 1968. En aquel momento, ex-
ceptuando la edición italiana y aquella española, la edición en len-
gua portuguesa de los escritos de Gramsci era la más amplia y la más
completa.
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En el estudio introductivo a esta edición Gramsci era presentado
especialmente como un filosofo y un critico literario, siendo secun-
daria la dimensión política. Los curadores de los otros volúmenes,
cuando analizaban su contribución virtual al análisis de la especifi-
cidad brasilera, se referían solo a cuestiones literarias y a la proble-
mática de los intelectuales, sin existir ninguna alusión a la posibili-
dad de que la obra gramsciana podría ser utilizada para reexaminar
la cuestión de la democracia o del socialismo en Brasil28.

5. Con ocasión de una nueva edición de esta publicación, al final
de los años 90, el coordinador del proyecto de los año ’60, Carlos
Nelson Coutinho, consideraba que una falta de esa primera edición
brasilera de los escritos de Gramsci ha sido la eliminación del prefa-
cio de la edición temática, la cual explicaba muy claro que aquellos
volúmenes agrupaban las notas carcelarios de Gramsci sobre una ba-
se temática, es decir según unos criterios que no habían sido esta-
blecidos por el propio Gramsci y bajo unos títulos elegidos por el
editor y no del autor. En el mismo tiempo esta traducción portu-
guesa no tenía el índice de la primera edición italiana en la que se fi-
jaba el origen de los diversos fragmentos en los 29 cuadernos escri-
tos de Gramsci en cárcel29.
Los últimos dos volúmenes no volvieron a ser publicados más, en

parte como consecuencia del fortalecimiento de la censura del régi-
men militar, y en parte como resultado de su fracaso editorial. Ese
fracaso devendrá con el tiempo uno de los más exitosas iniciativas
dentro del campo de ciencias sociales de Brasil. Como consecuencia
de esta edición, Gramsci fue transformándose en el más influyente
pensador político de la cultura brasilera. Según Coutinho, nueve de
cada diez investigadores sociales brasileños citan o leen Gramsci en
sus estudios, utilizando esta antigua edición30.
Al comienzo de los años ’70, la recepción de Gramsci en el espacio

brasilero ha sido dificultada por una serie de tendencias: la crisis del
marxismo-leninismo como resultado de las denuncias anti-estalinis-
tas y de la fractura posterior a la Primavera de Praga, la aparición de
nuevas corrientes como el guevarismo o el maoísmo, que privilegia-
ban la lucha armada y los cambios revolucionarios, el fortalecimien-
to de la dictadura militar ecc.; a todos esos se agregaba, como en el
caso argentino, la difusión del pensamiento de Althusser yMarcuse31.
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El segundo ciclo del análisis y de la penetración de Gramsci en
Brasil comenzó en la mitad de los años 70. En solo 5 años (1975-
1980) la bibliografía sobre Gramsci contó con la publicación de 24
títulos, mientras que en todo el periodo anterior se publicaron solo
3 títulos, pero también la reimpresión de las obras de Gramsci edi-
tadas anteriormente. Esa revitalización del interés por el pensa-
miento de Gramsci tiene causas múltiples: primero, la apertura po-
lítica del régimen militar, la cual culminaba con el comienzo del pro-
ceso de liberalización en 1979; la segunda ha sido el fracaso del mo-
delo de la lucha armada, lo que ponía en evidencia que la sociedad
brasilera había llegado a ser una más compleja, mas occidental, y en
consecuencia más refractaria a los modelos revolucionarios específi-
cos a una sociedad de tipo oriental. A estas podemos agregar el au-
mento de la influencia del Partido Comunista Italiano y de la con-
cepción de Enrico Berlinguer sobre la democracia como valor uni-
versal32.
En ese nuevo ciclo de la presencia de Gramsci en Brasil, este no es-

taba presentado solo como un eminente filosofo, sino también co-
mo el más grande teórico marxista de la política, y como conse-
cuencia como el autor cual podría ofrecer los fundamentos para una
concepción adecuada a los necesidades de un país moderno y occi-
dental como el Brasil en los años ’70 del siglo XX33.
Al final de los años ’80 la influencia de Gramsci en Brasil pasa por

un proceso de reflujo, su lugar es tomado por otros pensadores co-
mo Norberto Bobbio, Hayek etc, pero el se queda en los debates
académicos en las voces de Carlos Nelson Coutinho, Luiz Werneck
Vianna o Marco Aurélio Nogueira. Vamos a ver en continuación
que la influencia de Gramsci se manifestara en los años ’90 más al
nivel de las organizaciones políticas, especialmente el Partido de los
Trabajadores quien acoge en su programa político una serie de ide-
as y conceptos gramscianos. Es muy interesante de ver que aun re-
presentantes del modelo neo-liberal, como el antiguo presidente Fer-
nando Henrique Cardoso, considera que Gramsci puede ser una
fuente posible de inspiración para una izquierda moderna, la que se-
gún su opinión, falta en Brasil34.

6. En continuación vamos a analizar la importancia de Gramsci en
otros dos países de América Latina, se trata de Chile y de México.
Una característica de esos dos estados, especialmente en la segunda
mitad de los años ’70 y en los años ’80 del siglo XX, es que la pene-
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tración de Gramsci se realizo especialmente por el intermedio de es-
tructuras institucionales (congresos, conferencias, seminarios ecc.)
organizadas dentro de universidades y otras instituciones académi-
cas.
En Chile la recepción de los textos de Gramsci se realizó por el

intermedio de las traducciones argentinas, porque la obra de los
gramscianos del entorno intelectual de Agosti no se quedo solo den-
tro de las fronteras naturales de la Republica Argentina, sino que tu-
vo una diseminación en otras zonas también, siendo el elemento
fundamental las traducciones. Comentando la penetración y recep-
ción de Gramsci en Chile, en los años 60 del siglo XX, Osvaldo Fer-
nández, afirma que

«Gramsci nos ha llegado gracia a la traducción argentina de su obra, y sus es-
critos han sido recepcionadas y devoradas por una generación entera de inte-
lectuales chilenos, que, por la vía de la practica política fueron conducidos a una
preocupación para elaboraciones teóricas»35.

Solo en el tiempo del gobierno de Salvador Allende salio la pri-
mera antología chilena de la obra de Gramsci, se trata deMachiave-
llo y Lenin, (selección, introducción y notas de Osvaldo Fernández
Díaz), Editora Nascimento, Santiago de Chile, 197136.
Con la instauración de la dictadura militar del Pinochet, Grams-

ci casi desparece desde el debate académico chileno, siendo prohi-
bidos sus escritos, como también cualquier referencia a sus ideas. El
segundo momento esencial para la suerte de Gramsci en Chile fue
en Mayo de 1987, cuando el régimen de Pinochet, pese a tener una
fuerte contestación interna e internacional, aun se mantenía fuerte.
Entonces se organizó en Santiago del Instituto de Ciencias Alejan-
dro Lipschutz, con el apoyo del Instituto Gramsci de Roma, la con-
ferencia internacional La actualidad y herencia de Antonio Gramsci,
en la que participaron investigadores italianos, franceses, alemanes,
españoles, argentinos, venezolanos y chilenos. Esa conferencia ha si-
do muy importante porque se transformo en un verdadero fenóme-
no de masas que movilizó a participantes de todos los estratos de la
sociedad chilena, unidos por la oposición a la dictadura37.
El caso de México es muy interesante, porque allí el pensamiento

de Gramsci fue introducido en los años setenta por los intelectuales
de izquierda que se encontraban en el exilio como consecuencia de
las dictaduras en sus países de origen. Si las lecturas previas de
Gramsci privilegiaron una visión en la que el acento se ponía solo en
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el modo de pensar de Gramsci, ahora su obra era estudiada con el fin
declarado de elaborar una política alternativa contraria a las dicta-
duras.
Un papel principal en el debate de las ideas gramscianas lo van a

tener una serie de conferencias organizadas en México. La primera
va a tener lugar en 1978 dentro de la Universidad Nacional Autó-
noma Mexicana (UNAM), a partir de la cual, se creó en 1980 una
cátedra de Teoría Social, que tenia como fin el debate de las ideas de
Lenin, Gramsci, Weber y otros autores. Otra conferencia importante
ha sido la de 1980 en Michoacán (Estado de Morelia) en la que se
debatió la funcionalidad metodologíca y política del concepto de
hegemonía, siendo publicado sus trabajos en 1985 bajo el tituloHe-
gemonía y las alternativas políticas en América Latina. Son interesan-
tes las similitudes entre el pensamiento de Gramsci con otros auto-
res, ya que en el mismo periodo se organizo a Sinaloa otra confe-
rencia internacional dedicada a Mariátegui y la Revolución latino-
americana38.
También en México comienza en 1984 la publicación de la pri-

mera traducción en español de la edición critica deQuaderni del car-
cere39.
Hasta ahora hemos analizado el modo en cual el pensamiento de

Antonio Gramsci penetro en los medios intelectuales y académicos
de América Latina, a continuación vamos a revisar brevemente en
que medida sus conceptos han sido parte de un arsenal ideológico y
político utilizado por los partidos de la región.
Aun si no todos los partidos de izquierda utilizan de un modo ex-

plicito los conceptos de Gramsci, en la práctica ellos han seguido
una ruta común para construir su capacidad política y reducir las
dificultades en las disyuntivas que enfrentan. Se trata de una estra-
tegia de escalas, que parece mucho a la “guerra de posiciones” de
Gramsci, y que va desde avances en los ámbitos locales y provincia-
les hasta a victorias en el ámbito nacional. Como lo hemos mencio-
nado anteriormente y ha sido documentado en varios estudios, los
gobiernos locales de izquierda han sido invariablemente los puntos
de apoyo para el lanzamiento de candidaturas y plataformas políti-
cas nacionales40.
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7. Uno de los conceptos de Gramsci más utilizados por la iz-
quierda latino-americana ha sido el término hegemonía. Podemos
analizar muy bien la evolución y el uso de ese concepto si conside-
ramos como caso de estudio el Partido de los Trabajadores de Bra-
sil. (PT). En los documentos preparativos para el programa político
del partido de 1979 se utiliza el término hegemonía. Un momento
muy importante ha sido la Quinta Conferencia Nacional de 1987,
donde los conceptos de hegemonía y de sociedad civil se han utili-
zados muy a menudo. Lo mismo pasó con la resolución de la Sexta
Conferencia Nacional de 198941.
El término hegemonía va a ser el concepto clave de la séptima

Conferencia Nacional del Partido de los Trabajadores, al menos seis
de las ocho tesis presentadas aquí utilizan de un modo explicito con-
ceptos e ideas gramscianas42.
En el primer Congreso del Partido de los Trabajadores llevado a ca-

bo en 1991, dos de las secciones de la resolución final han sido de-
nominados El papel central de la lucha para la hegemonía y La lucha
contemporánea para la hegemonía. Esto se constituye en una demos-
tración muy clara del hecho que la lógica política para definir la es-
trategia política esta basada en el concepto de hegemonía, así, que
podemos decir que en el caso del Partido de los Trabajadores de Bra-
sil la presencia de las ideas y conceptos de Antonio Gramsci es una
realidad incontestable.43
La influencia de Antonio Gramsci sobre las estrategias políticas de

los partidos políticos de izquierda tiene una historia bastante larga y
no se limita solo al caso brasilero. Todo el proceso de Renovación So-
cialista en Chile de los años ochenta, la integración de MAPU en el
socialismo renovado, la unificación de los diferentes fracciones del
partido socialista y la estrategia de la Concertación para la Demo-
cracia (que represento junto a partidos de centro la alianza política
mas exitosa en la historia del siglo XX chileno) se ha hecho sobre la
influencia de los conceptos gramscianos44.
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El profesor Eduardo Araya Leüpin, Director del Instituto de His-
toria de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso afirma que:

«En este proceso de renovación socialista, que se inicia en 1980 Chile en una co-
yuntura paradojal: de un lado la aprobación de una nueva constitución por
parte del régimen militar y de otra la opción del Partido Comunista por la vía
armada (que culmina con la formación del Frente Patriótico Manuel Rodrí-
guez), en la renovación ideológica de la izquierda chilena desde las ideas de
Gramsci también tuvieron un rol relevante académicos que estuvieron vincu-
lados a FLACSO como Manuel Antonio Garretón, Eugenio Tironi y otros.
No obstante, no se puede decir que antes de ese proceso Gramsci tuviera una
influencia significativa en la izquierda chilena, hasta entonces el leninismo fue
absolutamente hegemónico».

Paul G Buchanan aplica los conceptos de Gramsci, especialmen-
te hegemonía-contra hegemonía como una modalidad de oponerse
al auge del neoliberalismo en Argentina.45
Lo mismo ha sido valido también para otras formaciones y movi-

mientos políticos en la totalidad del espacio latinoamericano. Por
ejemplo en el caso de los lideres del movimiento insurreccional de
El Salvador, hay testimonios según los cuales “sino en proporción de
100%, al menos la mayoría de los lideres han leído la obra de Gram-
sci”. La presencia de las ideas de Gramsci aparece también el caso de
la guerrilla colombiana, uno de sus líderes ha declarando que

«nosotros discutíamos utilizando las nociones de nación y pueblo en términos
gramscianos. Nosotros decimos que los sectores revolucionarios deben saber
interpretar no solo los intereses de clase del proletariado nacional, sino el inte-
rés de la entera sociedad. Debemos superar el concepto de clase y de reempla-
zarlo con uno cual es mas integral»46.

Una de los movimientos sociales lo más interesantes de los años
’90, ha sido el Movimiento Zapatista de Chiapas, que ha sido tam-
bién influido por las ideas de Gramsci. Su líder, el famoso Subco-
mandante Marcos, representa en la visión de algunos investigadores,
por su modo de accionar y de relacionarse con la populación dentro
de cual vive, «el prototipo vivo y real del intelectual orgánico evoca-
do por Gramsci». Al mismo tiempo, si se considera una filiación del
Movimiento Zapatista en la historia del marxismo, sin duda alguna
esta se trata de Gramsci47.
En el primer número de la nueva revista del Frente Zapatista de

Liberación Nacional, su director publicó un artículo de análisis del
zapatismo. En su opinión
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«es posible el cambio del mundo sin tomar el poder, por el intermedio del des-
arrollo de la sociedad civil la que permite la limitación progresiva de los ele-
mentos coercitivos del estado y el debilitamiento de este».

Para este objetivo se hace apelación a Gramsci, considerándose
que el FZEN desarrolló y enriqueció el concepto de sociedad civil
propuesto por el pensador italiano48.
Un corriente de pensamiento político, influido de una manera

amplia por las ideas de Gramsci y que ha tenido una importancia es-
pecial en América Latina es la Teología de la Liberación. En la obra
de algunos de los principales teóricos de ese corriente como Leo-
nardo Boff o Frei Betto es muy frecuente el uso de los conceptos
gramscianos, especialmente aquello de clases subalternas. Ese co-
rriente encuentra en la filosofía de la praxis una visión del mundo,
que apoyándose en la historia latino-americana, puede asumir un
rol de guía de la acción política. La más interesante utilización de las
ideas de Gramsci dentro de la Teología de la Liberación va a ser re-
alizada por Gustavo Gutiérrez, quien inicia su trabajo Teología de la
Liberación con una paráfrasis de Gramsci:

«Ocurre con la teología, lo que Antonio Gramsci decía de la filosofía: “Es ne-
cesario destruir el prejuicio, muy difundido, de que la filosofía sea algo suma-
mente difícil porque es la actividad intelectual propia de una determinada ca-
tegoría de especialistas científicos o de filósofos profesionales y sistemáticos”.
Es necesario, por eso, demostrar previamente que todos los hombres son filó-
sofos, definiendo los límites y el carácter de esta filosofía espontánea, propia de
todo el mundo»49.

Finalmente vamos a examinar porque Gramsci es actual para la
América Latina de hoy y como puede ser utilizado por aquellos la-
tino-americanos que piensan que otro mundo es posible. El pensa-
miento de Gramsci se queda como un guía sin sustituto al momen-
to de realizar una reforma de la sociedad entendida como un todo
unitario, aspiración que se encontró desde siempre a los bases del
proyecto socialista originario. Sus conceptos de hegemonía, revolu-
ción pacifica, sociedad civil, clases subalternas, estado extenso etc.
son aquellas ideas alrededor de cuales hoy en día, una nueva gene-
ración de intelectuales latinoamericanos intentan a realizar el pro-
yecto gramsciano.
Al contrario de todos los que piensan que las ideas de Gramsci

son superadas y no tienen más relevancia en el nuevo contexto de
la globalización y mundialización, el «se queda como un punto de
referencia fundamental para los que desean construir un nuevo
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proyecto de globalización, a un lado de los subalternos y oprimi-
dos»50.
Proponiéndonos un concepto de democracia, centrado en la afir-

mación republicana de la predominancia consensual de lo publico
sobre el privado, e identificando ese concepto de democracia con su
noción de “sociedad regulada” Gramsci nos enseña, superando tanto
la tradición del comunismo histórico, como la del liberalismo en sus
diversas versiones, que sin democracia no puede existir ciertamente
socialismo, pero en el mismo tiempo no hay una democracia total
sin el socialismo51.
Creemos que esta es la más importante herencia de Gramsci deja-

da al mundo, herencia que solo en nuestros días ha sido aceptada y
comprendida por una parte importante de la izquierda latino-ame-
ricana contemporánea, que comienza a ponerla en práctica, recon-
ciliando prácticamente el socialismo y la democracia.
Giorgio Baratta decía que los escritos de Gramsci, sean aquellos

políticos o periodísticos, sean aquellas epistolares o teóricos, piden
un interlocutor vivo, capaz de sostener sus ideas, pero al mismo
tiempo de aceptar a otros, esto supone una aproximación y enfoque
no solo filológico y critico, sino también uno creativo y herético52.
Creemos que en ningún otro parte del mundo Gramsci encontró
un interlocutor de este tipo, mejor que en América Latina.
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